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GUSTAVO CATALAN DEUS
MADRID.– Lo contrario de un de-
sierto es un oasis. De ahí que
unos investigadores de las uni-
versidades de Valladolid y Avila
hayan acuñado el neologismo oa-
sificación para luchar contra la
desertificación. No sólo han in-
ventado el antónimo, sino los
programas informáticos que ba-
sados en técnicas ancestrales y
con tecnología actual son capa-
ces de transformar lo desertifica-
do en un territorio con vegeta-
ción, agua y nutrientes.

La oasificación puede recupe-
rar laderas deforestadas como
resultado de la acción humana o
del cambio climático. Esta degra-
dación del territorio afecta a
grandes regiones semiáridas y
áridas del planeta. En nuestro
país, cerca un 35% de la superfi-
cie está afectada por problemas
de aridez y de pérdida de la cu-
bierta vegetal, con mucha más
intensidad en el sureste de la pe-
nínsula.

«Una de las claves en el proce-
so de desertificación es que,
cuando se producen lluvias to-
rrenciales, el agua corre ladera
abajo arrastrando los nutrientes
y deteriorando la estructura del
suelo», explica Andrés Martínez
de Azagra, investigador de la Es-
cuela Técnica Superior de Inge-

nierías Agrarias de la Universi-
dad de Valladolid. Su trabajo lo
ha realizado junto a Jorge Mongil
Manso, de la Universidad Católi-
ca de Avila. El trabajo está siendo
financiado por el Ministerio de
Medio Ambiente.

El método propuesto por los
investigadores consiste en crear
trampas del agua de la lluvia, ac-
ción que va más allá de capturar
el agua, porque a la vez evita la
fuga de los nutrientes y mantiene
la estructura del suelo. A lo largo
de la Historia, se han usado re-
medios como el de hacer terrazas
en las laderas, pero actualmente
y con la mecanización del campo,
no sólo se han abandonado las te-
rrazas, sino que se labra en per-
pendicular a las curvas de nivel
del suelo.

Las trampas de agua, que con-
sisten en excavar microcuencas,
formando un área que recoge la
escorrentía y otra que evita que
siga corriendo ladera abajo, son
solo el primer paso en la solución
del problema. «El siguiente con-
siste en introducir las plantas
adecuadas, que al crecer forman
un manto que protege al suelo de
la erosión y además le proporcio-
na materia orgánica, haciéndolo
más fértil», afirma Martínez. Di-
gamos, que el sistema hasta aquí

no ofrece grandes novedades,
aunque ya estén en desuso.

La investigación de Martínez
de Azagra y Mongil recurre lue-
go a unas ecuaciones para calcu-
lar la disponibilidad de agua te-
niendo en cuenta las precipita-
ciones, la evaporación, el agua
que llega pendiente abajo, la que
continúa bajando y la que se in-
filtra y queda en el terreno, que
es la que interesa.

Con este modelo han analiza-
do y comparado las técnicas de
reforestación que se utilizan en
España, que casi siempre están
mecanizadas y no se adaptan a
las condiciones locales.

«La restauración del terreno
debe diseñarse con unos criterios
basados en la economía del agua
para evitar impactos excesivos y
costes innecesarios. El objetivo
siempre debe ser aumentar la su-
pervivencia de la vegetación re-
poblada, y a la vez, alterar los
menos posible el terreno», asegu-
ra Azagra.

Para este investigador, cual-
quier tipo de vegetación existen-
te, por rala que sea, debe conser-
varse para partiendo de ella oa-
sificar el terreno. Y si no hay na-
da, hay que plantar vegetación
autóctona y local. Es decir, las
semillas deben estar recolecta-
das en la zona. «Para oasificar

interesan especies perennes,
longevas, leñosas, arbóreas o ar-
bustivas», afirma el experto. Con
ellas creciendo llegará la oasifi-
cación, y quizá después hasta la
reforestación.

«Las trampas de agua no pre-
cisan de una técnica compleja,
pero si deben estar conveniente-
mente distribuidas y con el tama-
ño adecuado a lo largo y ancho
de la ladera degradada. Y junto a
ellas, un pequeño alcorque don-
de situar las plantas. Además, se
da la paradoja y la ventaja de que
las trampas reciben tanta más
agua, suelo y nutrientes, cuanto
más degradada esté la ladera»,
asegura el informe.

«Cada situación de partida es
diferente, pues se parte de un
suelo, un clima, un grado de de-
sertificación y unos objetivos di-
ferentes. La persona encargada
en restaurar el ecosistema daña-
do debe plantear varias alternati-
vas y elegir la que más convenga
al caso», declara Martínez.

El trabajo innovador de estos
científicos se ha publicado en In-
vestigación agraria, una revista
especializada que publica avan-
ces en el conocimiento de los pro-
blemas relacionados con la exis-
tencia y gestión de los sistemas y
recursos forestales.

‘Trampas’ de agua para zonas áridas
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Componentes principales
del balance hídrico

Método de bancales (terrazas)

Restauración de terrenos
para capturar agua

Técnica de oasificación
tradicional

Precipitación

Evaporación

Infiltración (disponibilidad hídrica)

Intercepción Escorrentía

Escorrentía

Caballones

del microembalse

Acaballonado según
curvas de nivel

Acaballonado
superficial

Aterrazado en
contrapendiente

Subsolado lineal;
subsolado pleno

Laboreo pleno según
curvas de nivel

Microcuenca artificial:
impide  que el agua siga
corriendo ladera abajo

Torrente de agua

Ladera inalterada

Ladera inalterada

Apoyado con alcorque;
microcuencas

Se trata de un riego
por gravedad

mientras llueve.
Consiste en derivar el

agua que circula por
la rambla y

extenderla sobre
bancales a través de

boqueras (1) y
sangradores (2).

Cultivos herbáceos
y leñosos

La trampa de agua es mayor al poseer el
árbol un sistema radical más profundo
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MEDIO AMBIENTE / La técnica consiste en cavar microcuencas que recogen el agua y
evitan que siga corriendo ladera abajo / El mismo método impide la fuga de nutrientes

Oasis artificiales contra la sequía

La ola de frío
amenaza con dañar
la capa de ozono en
el norte de Europa

ELENA ALJARILLA
Especial para EL MUNDO

BRUSELAS.– La ola de frío extre-
mo que está afectando a toda Euro-
pa este invierno podría tener gra-
ves consecuencias para la capa de
ozono. Según los científicos euro-
peos, la alta atmósfera sobre el Ar-
tico está sufriendo las temperatu-
ras más bajas de la historia, lo que
podría destruir partes importantes
de la capa protectora de ozono,
unos efectos que ya están empe-
zando a notarse, y que podrían
afectar a los habitantes de la Penín-
sula escandinava e incluso hasta
los de Europa central.

La capa de ozono está situada en
la estratosfera, la capa más baja de
la atmósfera, a una altitud de unos
ocho kilómetros en los Polos, y su
función es proteger la superficie de
la tierra de los dañinos rayos ultra-
violetas. La Unidad Europea de Co-
ordinación de Investigaciones so-
bre Ozono advierte de que en las
próximas semanas las condiciones
climáticas inusuales –este es el in-
vierno más gélido de los últimos 50
años– podrían provocar la reduc-
ción más importante de la capa de
ozono en el norte de Europa desde
que comenzaron a medirse las va-
riaciones de la capa.

«El Artico está sufriendo un in-
vierno extremadamente riguroso»,
advierte el comisario de investiga-
ción, Janez Potocnik, añadiendo
que «los primeros signos de pérdi-
da de ozono ya se han observado, y
la situación amenaza con agravar-
se si persiste el frío».

Red de observatorios
A través de una red de observato-
rios atmosféricos terrestres y de
satélites, la Unidad de Coordina-
ción mide a diario las variaciones
de la capa de ozono como parte de
un proyecto europeo de investiga-
ción, SCOUT-03, en el que están
implicados 59 instituciones y más
de 200 científicos procedentes de
19 países.

Desde la Universidad de Cam-
brige, donde tienen su sede la Uni-
dad de Coordinación, el profesor
Neil Harris asegura que, sin em-
bargo, «todavía es muy pronto para
predecir la temperatura que habrá
en febrero y marzo, meses crucia-
les para la pérdida de ozono en el
Artico», y confirmó que se va a rea-
lizar un seguimiento diario, y que
se informará al público y a las auto-
ridades si la situación empeora.

Según los científicos, aunque
desde 1980 se ha producido un es-
trechamiento general de la capa de
ozono en el Artico, las pérdidas
han variado mucho según el año.
Estas oscilaciones no se dan en el
Antártico, donde los inviernos son
mucho más fríos y las pérdidas de
la capa de ozono se han observado
invariablemente cada año.

Por este motivo, ahora la preo-
cupación de los expertos es que en
el Artico empiezan a darse las mis-
mas circunstancias que en el An-
tártico, lo que podría traducirse en
un aumento del agujero de ozono
hacia el sur, cubriendo el norte de
Europa, donde la población estará
expuesta a un mayor riesgo de cán-
cer de piel a causa del aumento de
rayos ultravioletas.

Para poder optar
por las distintas al-
ternativasqueexis-
ten para restaurar
una ladera, los au-
tores ultiman un
paquete informáti-
co para el proyecto
de Lucha Contra la
Desertificación en
el Mediterráneo
(LUCDEME), que
lidera el Ministerio
de Medio Ambien-
te,yqueestarácon-
cluido a finales de
2005. En el progra-
ma informático, los
profesionales po-
drán encontrar el
modelo que mejor

se adapte a las con-
diciones de la zona
y el tipo de suelo.
Después no hay
más que aplicar al-
guna técnica blan-
da que no erosione
(o compacte) más
el suelo. En una la-
dera se pueden rea-
lizar ahoyados, mi-
crocuencas, aca-
ballonados, ate-
rrazados, subsola-
dos, zanjas, todas
ellas estructuras
tan viejas como la
agricultura.

Los dos investi-
gadores conside-
ran incluso un in-

teresante método
tradicional agríco-
la que se llama rie-
go de boqueras o
de turbias, antaño
muy extendido en
el sureste español,
pero hoy día aban-
donado.

«El remedio se
conoce, pero los
medios suelen fal-
tar. Y es que basta
con mostrar preo-
cupación por la na-
turaleza para que-
dar bien con la opi-
nión pública. Pero
eso no basta», con-
cluye Martínez de
Azagra.

Informática ecológica

En España, cerca del
35% de la superficie
está afectada por
problemas de aridez

El objetivo es recuperar
zonas deforestadas por
la acción humana
y el cambio climático

Científicos españoles crean un sistema
para combatir la desertificación con

‘trampas’ que capturan agua de la lluvia


